
La visión de Jesús 

El discipulado 

 
Tiene su aspecto Teológico (teórico) y práctico. Según lo hemos entendido, en esta visión 

completa de estas dos partes del discipulado, después de nuestra experiencia de salvación donde nos 

arrepentimos, hemos sido perdonados, redimidos y justificados; entonces somos hechos discípulos del 

Señor Jesús, aprendices o alumnos. En el aspecto práctico, un siervo de Dios se nos cruza en el camino, 

recibimos el llamamiento, y comienza una relación personal de la pastora o pastor con su aprendiz o 

discípulo/a. 

Dios nos ha revelado y lo hemos vivido en forma personal que el discipulado, mas allá de ser un 

estudio académico y una tarea manual, es un estado de vida, de relación personal del alumno/a con la 

investidura pastoral. Se requiere un matrimonio de pastora y pastor como discipuladores, para que la 

alumna aprenda de su pastora y el alumno de su pastor. Entonces el valor importante del discipulado 

reside en la convivencia, el vivir en comunidad en la casa pastoral, en la iglesia local, que es la escuela. 

Este es el modelo de Jesús Marcos 1:16-20 “Andando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. Y les dijo Jesús: Venid en 
pos de mí, y haré que seáis pescadores de hombres. Y dejando luego sus redes, le siguieron. Pasando 
de allí un poco más adelante, vio a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan su hermano, también ellos en la 
barca, que remendaban las redes. Y luego los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en la barca con 
los jornaleros, le siguieron”. Jesús habitaba en su casa en Capernaum Marcos 2:1 “Entró Jesús otra 
vez en Capernaum después de algunos días; y se oyó que estaba en casa”; Marcos 3:13-19 “Después 
subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. Y estableció a doce, para que 
estuviesen con él, y para enviarlos a predicar,  y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y 
para echar fuera demonios:   A Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; a Jacobo hijo de 
Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno;  a 
Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el cananista, y Judas 
Iscariote, el que le entregó. Y vinieron a casa”. En estos pasajes entendemos que el discipulado 
apostólico demanda dejar todo lo personal, renunciar a la voluntad propia, para hacer la voluntad de 
Dios. Aceptamos que, para quien tiene un llamado de Dios al ministerio a tiempo completo, esto es 
literal y practico; consiste en dejar todo lo secular para vivir dentro de la casa pastoral, dedicado 
exclusivamente al servicio del templo.  

En una oportunidad estando en Brasil, me presentan un joven llamado Joao Wesley, el cual me 
dijo “yo estoy haciendo el discipulado”. Esto me llamó la atención y pensé, ¿quién habrá traído aquí la 
revelación del discipulado que nosotros practicamos? Entonces con mucha curiosidad le pregunte: 
¿Cómo es tu discipulado?; me dijo; “Todos los domingos tres horas de discipulado”. Reaccioné una 
exclamación: “Ah!”; no es lo que vivimos nosotros como discípulos. Lo del joven consistía en hacer un 
seminario, que le llevaba tres horas por semana. Lo nuestro es toda la vida, veinticuatro horas por día, 
los doce meses del año, sujetos a la investidura de nuestros pastores. 

 

Vamos a compartir algunos ejemplos bíblicos de discipulado en el Antiguo y en el Nuevo 
Testamento. 



 

Discipulado: Aspecto práctico. 

Creemos que el obrero surge de la congregación local donde se deben formar los que tienen el 

llamado para servir a tiempo completo al Señor. Todas las personas llamadas para el ministerio 

estaban ocupadas y fueron sacadas de sus trabajos seculares, que les hacia invertir todo su esfuerzo y 

dedicación. El Señor les cambió el tipo de actividad, para dedicarse al trabajo intenso de la obra de 

Dios.  

Podemos mencionar los siguientes casos: 

• Moisés Dios lo llama estando ocupado con las ovejas en el monte Horeb Éxodo 3:1 “Apacentando 

Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, llevó las ovejas a través del desierto, y 

llegó hasta Horeb, monte de Dios”.  

• Josue Éxodo 24:13; 33:11; Josué 1:1. Era el asistente o sirviente de Moisés, que después llegó a ser 

su sucesor. 

• Gedeón Jueces 6:11, 12 “… y su hijo Gedeón estaba sacudiendo el trigo en el lagar, para 

esconderlo de los madianitas. Y el ángel de Jehová se le apareció, y le dijo: Jehová está contigo, 

varón esforzado y valiente”. 

• Samuel 3:1 “El joven Samuel ministraba a Jehová en presencia de Elí”. 

• David 1° Samuel 16:11 “Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él respondió: 

Queda aún el menor, que apacienta las ovejas. Y dijo Samuel a Isaí: Envía por él, porque no nos 

sentaremos a la mesa hasta que él venga aquí”.  

• Eliseo 1° Reyes 19:19  “Partiendo él de allí, halló a Eliseo hijo de Safat, que araba con doce yuntas 

delante de sí, y él tenía la última. Y pasando Elías por delante de él, echó sobre él su manto”.  

• Nehemías 1:11 “…Porque yo servía de copero al rey”.  

• Amós 7:15 “Y Jehová me tomó de detrás del ganado, y me dijo: Ve y profetiza a mi pueblo 

Israel”. 

• Pedro y Andrés Mateo 4:18 “Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, 

llamado Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores”.    

• Juan y Jacobo Marcos 1:19 “Pasando de allí un poco más adelante, vio a Jacobo hijo de Zebedeo, 

y a Juan su hermano, también ellos en la barca, que remendaban las redes”.  

• Mateo 9:9 “Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco 

de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió”. 

• Jesús Marcos 6:3 “¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas 

y de Simón?...”.  

 

 Hay que tomar muy enserio, con total responsabilidad y temor de Dios, la inclusión de alguien en el 

discipulado de la casa pastoral, esto exige hacer un buen y calificado examen de ingreso con las 

mejores notas de, conducta, fidelidad y permanente lealtad, a Dios  los pastores y la congregación, a 

esto lo llamamos hacer un pre discipulado, decimos que es práctico, porque es doméstico, viviendo 

en la casa pastoral todo el tiempo que dure el aprendizaje y la preparación.  


